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AUBREY

BEARDSLEy

E l dibujante más característico del
siglo xix, el espíritu refinado, el

intelectual perverso, Aubrev Beardsley,
comenzó su vida
del modo más dig
no del hombre que
todo lo hace ade
lantándose á su
tiempo. Parece
uno de aquellos
silenciosos de que
habla Maeterlink,
parece que guarda
el terrible secreto
de clarividencia
que le hace pre
sentir la muerte
persiguiéndolo,
haciéndolo afa
narse en despa
rramar por el mun
do su producción
enfermiza, incisi
va, penetrante,
mezcla extraña
que atrae y re
pugna á la vez.

A los cinco años
dirigía en Lon
dres unos concier
tos que sorpren
dían al auditorio;
á los diez comen
zó sus estudios,
y poco después,
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obligado por las necesidades de la vida,
viajaba en compañía de su hermana,
recitando y representando comedias, en

las que se adivi
naba el gusto ex
quisito del niño
prodigioso.

Aquel niño sen
tía dentro de sí las
aspiraciones del
artista; apasiona
do por la literatu
ra, entusiasta de
la música, devoto
ferviente de la pin
tura y del dibujo,
en que resumía
todas las esperan
zas de su alma, y
que estudiaba so
lo por falta de
maestros, encari
ñándose y con
templando admi
rado las manifes
taciones más hu
mildes del arte
japonés que veía
en los escaparates
de Picadilli, y las
obras incompara
bles de Bourne
Jones; aquel niño
había de ser un
talento reconoci-


